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Dedico este libro, con paz y amor
en mi corazón, a todos mis lectores

[image: pg239a]


[image: pg011a]


Capítulo 1


Cambiemos nuestra relación

con Dios por medio 

del poder de la oración

Escribo ahora mi primer libro de plegarias y estoy rodeada de ángeles; los Ángeles de la Oración están aquí también. Cuando me asomo por la ventana, veo a veces una cascada interminable en torno a mi casa y dentro de esta habitación, que sube en lugar de bajar: una cascada de Ángeles de la Oración. Sé que Dios los ha puesto muy cerca de mí porque en este libro de plegarias escribiré muchas oraciones para todos.

Desde que publiqué mi primer libro, Ángeles en mi cabello, personas de todo el mundo me han pedido que escriba un libro de plegarias, que escriba oraciones sobre casi todo lo imaginable. Sé que muchos de nosotros necesitamos una oración particular para diferentes cosas en nuestra vida, con objeto de que nos ayude a salir adelante en medio de los altibajos de la existencia.

Aun en un buen momento podrías descubrir que te cuesta trabajo lograr lo que quieres, aquello que crees que debes conseguir. Estás a medio camino de la montaña que escalas en tu vida, pero cuando miras al frente, ves todavía una cuesta enorme por subir. No obstante, si por un momento miras atrás, verás que ya llegaste muy lejos, y podrás concentrarte otra vez en el camino de tu vida.

Los malos momentos suelen ser aquéllos en que nos desanimamos porque no hemos logrado lo que queríamos o lo que creíamos merecer. Te ves al pie de esa montaña, incapaz de dar un paso al frente. Rezar puede ayudarte entonces. Puede darte la fortaleza que necesitas, el aliento que te hace falta para dar el paso siguiente en el camino de tu vida. Este sendero da muchas vueltas, sube y baja en ocasiones, mientras te conduce a lo largo del viaje de tu existencia.

Todos necesitamos orar. Digas lo que digas —creas o no en esto—, siempre habrá un momento en tu vida en el que necesites rezar. Y todos precisamos de ello, pese a que a veces estemos tan abatidos que nos sintamos incapaces de orar. Por eso debemos pedir por nuestros semejantes: porque a veces sencillamente no podemos hacerlo por nosotros mismos. Tal vez sintamos demasiado dolor, físico y emocional, y no podamos recitar las plegarias que necesitamos para que nos ayuden en ese momento particular.

Otra cosa que la oración hace por nosotros es recordarnos que debemos gozar cada paso que damos en el camino de la vida, y no apresurarnos. Rezar nos recuerda que debemos vivir al máximo y disfrutar cada momento, los buenos y los malos, los no tan buenos y los no tan malos. Toda la vida es como si estuviéramos en una balanza, como si nuestra felicidad pendiera de un hilo. Pero en medio de nuestros altibajos siempre debemos tratar de disfrutar cada momento, aun entre lágrimas.

Necesitamos plegarias para todas estas cosas. Oraciones para soportar la congoja y el dolor que experimentamos. Necesitamos oraciones que nos ayuden a avanzar por la vida, a sentir felicidad y alegría. Cuando rezamos, nuestra alma, nuestra energía, se pone en contacto con Dios, lo cual nos da paz y esperanza, valor y fortaleza.

Todas las plegarias de este libro las recibí de Dios, en ocasiones por medio de los ángeles. A menudo, mientras escribía este libro había un arcángel a mi lado, el Arcángel Miguel u otro, y a veces era uno de los ángeles que están presentes en mi vida todos los días. Por supuesto que mi ángel de la guarda estuvo conmigo todo el tiempo.

La oración beneficia a quienes sufren temor, angustia y depresión. El estado de ánimo y dificultades emocionales de una persona tienen también un aspecto físico. Tanto nuestro cuerpo como nuestra mente requieren el poder de la oración, el contacto con nuestra alma que el rezo nos da. El poder de la oración puede ayudarnos a descubrir esa conexión y darnos fuerza para vencer todas esas dificultades mentales y emocionales, aunque, como veremos, también puede contribuir a nuestra curación física.

Un individuo debe pedir por sí mismo. Sé que ésta es una parte muy importante pero, como ya dije, es igualmente significativo que los demás pidan por él, para que tenga la fuerza que necesita para lidiar con su sufrimiento y sepa que saldrá de su apuro. Muchas personas me han contado que padecían una muy grave aflicción, algunas de ellas al grado de haber pensado en suicidarse, y que un día descubrieron que se dirigían a Dios. Se dieron cuenta de que rezaban, y a partir de entonces tuvieron más fe en su interior. Pudieron ver la luz de la esperanza frente a ellas. La oración contribuye a disipar esa nube, ayuda al individuo a ver la vida que tiene por delante.

CÓMO ORAR MEJOR

Lo único que hago es ponerme a orar. Basta con que se me ocurra para que empiece a rezar. Pero muchas personas me preguntan cómo orar, o cómo hacerlo mejor.

Di dentro de tu cabeza que te tomarás un momento, un minuto siquiera, y guarda silencio. No es indispensable que digas nada, sólo practica vaciar tu mente.

No creas que necesitas un lugar específico. El mundo ha cambiado mucho. Hoy la gente no cesa de ir de un lado a otro. Incluso podrías rezar mientras vas a alguna parte.

Cualquier lugar es bueno para rezar. Pero en algunos, el velo entre este mundo y los mundos espirituales es muy fino. Algunos de ellos, como las iglesias o lugares santos, o los sitios sagrados en bosques, cuevas o cimas de montañas, se han usado desde hace mucho tiempo como centros de oración. Se han convertido en lugares sagrados, espacios de silencio, de oración y meditación, y cuando entramos en ellos, notamos que hay paz y quietud. En su mayoría, son lugares tranquilos. Se han impregnado del amor y espiritualidad de las personas que estuvieron ahí antes. Cuando me acerco a estos sitios, veo que ese amor y espiritualidad emana de ellos.

Oración sobre los lugares sagrados

Gracias, Señor, por todos los lugares sagrados del mundo, 

por la abundancia de tus ángeles en ellos, 

por las bendiciones de paz, esperanza, tranquilidad

y curación

que en ellos recibimos.

Rodeados por tu amor,

son lugares donde puedo meditar en oración

y sentir su santidad y su gracia.

Gracias, Dios mío.

Amén.

Los lugares sagrados son muy importantes en todos los credos, e incluso para quienes no profesan ninguna religión. Están llenos de paz y en ellos hay siempre millones de ángeles en constante oración.

A veces veo que la gente, cuando reza, está acompañada por las almas de sus seres queridos. En ocasiones veo también que la acompañan los santos. Aunque nuestros seres queridos hayan muerto, su alma vivirá por siempre. Tu alma no muere nunca. Es la chispa de la luz de Dios. Es el lado espiritual de tu ser.

Las almas de tus seres queridos están siempre ahí para ayudarte y darte señales, para murmurar en tu oído. Es más fácil que escuches el alma de un ser querido que a un ángel, así que presta atención para que sepas qué ayuda te brinda esa alma. Cuando sientas su presencia y comprendas que debes hacer algo, hazlo. Dale gracias al alma de tu ser querido de que haya estado contigo.

Las emociones vuelven más fuerte una plegaria. Tienes que sentir lo que dices, no nada más repetir de memoria unas cuantas palabras. Cuando dejas que brote una emoción, permites que tu alma haga acto de presencia. Estamos acostumbrados a ocultar nuestras emociones, porque a personas de muchos credos les han dicho que no deben revelárselas a Dios, pero somos hijos suyos, así que tenemos que dárselas a conocer como lo hace un niño, un adolescente o incluso un adulto con sus padres. Debemos abrir nuestro corazón cuando rezamos. Los ángeles no cesan de decirme esto. Deja que tus emociones salgan a la luz.

Otra parte importante es que debes estar plenamente consciente de que estás rezando, consciente de que tus emociones, tu llamado a Dios salen de ti, de cada partícula de tu alma y cada parte de tu cuerpo humano. Si alcanzas este grado de conciencia, sabrás que eres sincero.

A medida que avances en la práctica de la oración, te descubrirás menos consciente de lo que te rodea. Podrías sentir que dices una oración muy larga, para comprobar después que sólo duró unos segundos.

Esto se debe a que te encontrabas en un estado más espiritual. Cuando entiendas esto, sonríe, toma conciencia. Hoy el mundo marcha siempre muy aprisa y sentimos que no tenemos tiempo para nada.

Pienso que, de vez en cuando, deberías escuchar mientras rezas, al final de tu oración o antes siquiera de que digas una palabra.

Creo que cuando escuchamos mientras oramos y nos sumergimos en el silencio, todos podemos oír una voz especial. Algunos nos sentiremos llenos de paz y tranquilidad, otros sabremos qué hacer y, en circunstancias extremas, otros más escucharán con claridad una voz. En la oración debemos darnos tiempo para escuchar. Quizás oigamos a un ser querido, a nuestro ángel guardián, o a nuestra alma. Podríamos oír incluso que Dios nos habla, y si esto sucede, no lo pongamos en duda. Es algo que simplemente sabemos. Eso estará claro.

Muchas personas me preguntan con qué frecuencia y por cuánto tiempo deben rezar. Al principio, date un minuto para orar, y luego un minuto de silencio durante tu ocupado día. Sé que pronto rezarás más. Incluso ese minuto de silencio se convertirá en rezo conforme aprendas a sumergirte en un estado meditativo de oración.

La oración nos beneficia a todos de muchas formas. A tu mente, tu alma, incluso tu cuerpo físico. El alma es la chispa de la luz de Dios, esa partícula diminuta que llena cada parte de nosotros. Es parte de Dios mismo, del corazón de Dios que es puro amor. Cuanto más reces, más beneficiarás a tu espíritu. Para comenzar, la oración te ayudará a estar más consciente de tu alma y tu ser espiritual.

Sabrás entonces que hay un amor que proviene de tu interior, una irradiación de luz. Cuando experimentas esto, tu cuerpo físico se siente diferente, más ligero, físicamente más fuerte en todos aspectos. Esto no te inquietará tanto como habría ocurrido antes, gracias a la oración y a tu conexión con tu alma.

Puedes aprender a sentir la presencia de tu alma. Cuando alguien siente que su espíritu está presente, así sea sólo un poco, lo disfruta, sonríe. Podría parecer que dura un segundo apenas, pero es más prolongado, todo desaparece. Tu cuerpo se vuelve en verdad más ligero, tus dolores y aflicciones se evaporan. Quizá veas tu alma frente a ti, y cuando tu alma se presenta de este modo es que el proceso de entrelazamiento comienza.

El entrelazamiento del cuerpo y el alma empieza a liberarte entonces. Sabes, por supuesto, que tu cuerpo físico puede enfermarse en cualquier momento. Sabes que podrías contraer todo tipo de padecimientos. Estás consciente de que tu cuerpo físico envejecerá, pero debido a tus oraciones, ahora cada paso que das es diferente. Sientes el poder de la vida misma. Sientes la esencia de la vida misma. Descubres lo maravilloso que es estar vivo, pues ahora permites que los ojos de tu alma vean a través de tus ojos físicos, que contemplen la belleza de la vida que te rodea.

Puedes alcanzar todo esto mediante el poder de la oración. Tus plegarias tocan tu alma, y si tu cuerpo físico se enferma pero tu alma sabe que sanarás y estarás aquí todavía muchos años, oirás que la voz interior que procede de tu alma, de tu ser espiritual, te dice: “Deja que te ayude a tener fe”. La fe que has recibido a través del poder de la oración te dará la fortaleza indispensable para que combatas las enfermedades que atacan a tu cuerpo físico.

Intenta rezar con un corazón puro. Cuando oras con un corazón, una mente y un alma puros, te es más fácil hacerlo; y cuanto más reces de esta forma, aquel entrelazamiento ocurrirá más libremente.

Recuerdo cuando el Ángel Amén me enseñó a orar de niña. Me dijo: “Debes rezar sin traza alguna de maldad en tu corazón. Debes deshacerte de tus reacciones hacia quienes te lastiman”. Siempre digo que deberíamos tomarnos las cosas menos personalmente. Cada vez que suceda algo que te ofenda, di que todo está bien, que amas a esa persona. Sea grande o pequeño lo ocurrido, opta por no odiar, decide tratar de amar. Me refiero a que intentes amar a alguien mientras estás en oración contemplativa; es decir, que trates de amar en ese lugar sagrado.

—Lorna, la gente no sabe cómo hacerlo —me dijo el Ángel Amén. Comprendo estas palabras, pero no puedo explicarlas.

Una persona que reza se vuelve más luminosa; no sé cómo explicarlo. Es como si permitiera que su alma esté presente, así que irradia una luz más intensa.

Al final, el cuerpo humano cambiará. Cuando permitamos el entrelazamiento del cuerpo humano y el alma, no envejeceremos, no nos enfermaremos. Rezar contribuye a que ese día llegue más pronto, es como una soga que une al cuerpo y el alma. De nosotros depende qué tan pronto llegará ese día.

En ocasiones, cuando nos enfermamos o se enferma un miembro de nuestra familia, descubrimos el poder de la oración. Pedimos con una mente, alma y corazón puros que Dios nos dé más tiempo. Le decimos: “Queremos que se recupere, si es posible”. Rezamos, y nuestra familia reza con nosotros. A menudo éste es el momento en que empiezas a tomar conciencia de tu alma, aunque no debemos esperar a que nuestro cuerpo físico enferme para estar conscientes de nuestra alma y el poder de la oración.

La oración es una fuerza muy poderosa en el mundo. Siempre le digo a la gente que la oración mueve montañas y que se debe a nuestra alma, esa pequeña partícula de Dios, una parte de él, esa fuerza poderosa que nos une en el rezo. Podemos mover montañas. Podemos hacer de este mundo un pequeño destello del cielo.

Rezar nos ayuda a todos y ayuda al mundo entero. Estamos conectados unos con otros y todos estamos conectados con todas las cosas. Cuando morimos, lo vemos con claridad. Pero hasta entonces, debemos rezar más y más, para que podamos empezar a apreciar esa conexión y a sentirla más intensamente.

No siempre sabemos lo que es mejor para nosotros o para el mundo, pero Dios sí lo sabe. Cada vez que rezamos, quizá no seamos capaces de mover montañas físicas, pero nos hacemos y le hacemos al mundo una montaña de bien.

Sí, ustedes, los habitantes de este mundo, de todas las religiones y todos los credos, deben rezar más. La oración es la oración. No importa cuál sea tu religión o si perteneces o no a alguna religión o credo, porque ninguno de nosotros reza solo nunca. Tu ángel guardián reza contigo, igual que los Ángeles de la Oración. Ellos mejoran tus plegarias, junto con los muchos otros ángeles que podrían estar a tu lado en ese momento. Rezarán contigo cuando vean que estás en oración. Muchos ángeles desempleados, que tal vez van de paso nada más, te acompañarán en tus rezos. Dejan de ser desempleados en ese instante. Incluso puedes ir caminando por la calle, preocupado por algo, y decir una pequeña oración. Nuestros rezos siempre son escuchados. Nos dan esperanza. Orar nos ayuda a creer que lo imposible es posible.

Oración de Ángeles Sanadores que viene  

de Dios a través del Arcángel Miguel

Derrama tus Ángeles Sanadores,

tu huestes celestiales, sobre mí y los que amo.

Permite que sienta el rayo de tus Ángeles Sanadores

sobre mí,

la luz de tu mano sanadora.

Dejaré que tu curación empiece,

como quiera que Dios me la conceda.

Amén.

Nunca olvidaré al Arcángel Miguel de pie junto a mi cama mientras leía esta oración en voz alta en el pergamino que contenía las palabras de Dios. El Arcángel Miguel me había pedido que por ningún motivo permitiera a nadie que alterara esas palabras, porque son palabras de Dios. Él sólo recitó la oración, y yo debía darla al mundo después, para brindar a todos la oportunidad de usar esta plegaria universalmente, sean cuales fueren su religión o sus creencias.

Esta plegaria versa sobre la luz de la mano sanadora de Dios, pero cuando la recitas, recibimos esa luz curativa que viene directamente de Dios. Cuando él nos toca con su mano, nos rodea al mismo tiempo con sus Ángeles Sanadores, que nos consuelan en este rezo.

Dios nos hace saber que él mismo envió esta plegaria desde el cielo con el ángel más fuerte de todos, el Arcángel Miguel. Es una oración muy poderosa. Nos recuerda que siempre debemos permitir la curación que Dios nos concede, sea cual sea.

Cuando el manuscrito en inglés de Ángeles en mi cabello se entregó a los editores, ellos pensaron que la “Oración de Ángeles Sanadores que viene de Dios a través del Arcángel Miguel” se había escrito en forma incorrecta y quisieron cambiarla, pero el Arcángel Miguel me recordó: “Lorna, no permitas que alteren esas palabras, porque son palabras de Dios, no del hombre”.

Le dije entonces a mi editor, Mark, que no debían modificar las palabras de esa oración. Tenían que permanecer exactamente como estaban. Le dije por qué y estuvo totalmente de acuerdo.

Doy gracias a Dios y a todos los ángeles que están conmigo en esta habitación mientras escribo. El pergamino que el Arcángel Miguel porta en sus manos es muy largo y está lleno de plegarias para este libro. Doy gracias a Dios de que me haya dado todas esas bellas oraciones, y al Arcángel Miguel por haberme indicado que las dijera de esta manera. Están escritas con el corazón, con las palabras comunes y corrientes que saldrían de la boca de una persona necesitada de ellas. Son para ti y para mí. Sea cual fuere tu religión, y aun si no crees en Dios ni en los ángeles, estas oraciones son para ti.

TIPOS DE ÁNGELES

Le rezamos a Dios. No les rezamos a los ángeles, pero podemos y debemos pedirles ayuda, incluso en la oración. Hay varios tipos de ángeles cuyo auxilio invocaremos en este volumen. Los Ángeles Sanadores son altos y elegantes. Son radiantes. Resplandecen con un brillo cegador. Visten de pies a cabeza ropajes que parecen tan finos como la seda. Sus manos son muy delicadas. Emiten luz por todas partes.

Cuando veo a los Ángeles Sanadores, por lo común, forman grupos de cinco. Parecen siempre muy unidos, e invariablemente están en oración. Poseen una vaga apariencia humana. Cuando veo que rodean a alguien para curarlo, tienen las manos extendidas sobre la persona. Es una visión increíble la de los rayos de luz que bajan del cielo, desde Dios, y pasan por el cuerpo de los Ángeles Sanadores, desde donde irradian por sus manos. Esto dura sólo un instante y después los ángeles se marchan.

Todos los arcángeles tienen una presencia imponente. Son una fuerza muy poderosa. Te describiré a uno de ellos: el Arcángel Miguel. Cuando aparece en toda su gloria, lleva una corona de oro sobre la cabeza y un manto blanco y dorado ceñido por un cinturón de oro con una hebilla negra. Sus prendas siempre dan la impresión de holgura y sólo le llegan a las rodillas. Porta su potente escudo, que refleja una luz radiante de oro y plata, y una espada. A veces los alza y brillan como el sol. Hay muchos otros arcángeles que también he descrito en mis libros, como el Arcángel Gabriel y el Arcángel Rafael.

No existe ningún otro ángel en el mundo como tu ángel de la guarda. No es hombre ni mujer, pero en ocasiones te dará la sensación de que es hombre, y en otras que es mujer. Tu ángel de la guarda posee apariencia humana. Es hermoso en extremo y muy difícil de describir. Podría vestir de varios colores. En momentos diferentes, los ángeles guardianes visten ropajes magníficos, o con un estilo que no hemos visto jamás en este mundo.

Tu ángel de la guarda es excepcional. Los ángeles guardianes están llenos de luz; describir cada detalle de uno de ellos sería interminable, así que describiré sólo un aspecto: sus ojos. Son como las estrellas del cielo, llenos de luz, pero es la luz del amor.

En contadas ocasiones, un ángel guardián podría proyectar un color de ojos particular, aunque esto es muy raro. Casi siempre sólo puedo describirlos como las estrellas del cielo. Son espléndidos y radiantes. Puedes ver el amor que irradian sobre ti los ojos de tu ángel de la guarda.

Tu ángel guardián no puede ser de nadie más. Sólo tiene ojos para ti y eres el número uno para él. Te ama incondicionalmente. Eres único y hermoso, y para tu ángel guardián no hay nadie en el mundo como tú.

En muchas oraciones de este libro se menciona a tu ángel de la guarda. Si sabes cómo se llama, siéntete en libertad de reemplazar “ángel guardián” por su nombre. Esto volverá las plegarias más personales para ti.

Podemos pedir también que los ángeles desempleados nos ayuden con las trivialidades de la vida. Cuando sentimos la necesidad de una mano útil, estos ángeles están más que dispuestos a ayudarnos. Los ángeles desempleados son ángeles que he visto bajar del cielo desde niña. Son magníficos. Mientras descienden, es como si se envolvieran en sus alas, las cuales abren despacio cuando se acercan a la superficie. Igual que todos los ángeles, sus pies nunca tocan el suelo. Son radiantes y lucen una hermosa apariencia humana.

Es muy bueno pedir ayuda a los Ángeles de la Naturaleza. Puedes rezarles en cualquier parte, en especial si ves a la naturaleza en problemas o crees que así es. Ya nos socorren, pero si les pedimos ayuda, los potenciamos más. Les damos permiso también de que nos presionen más, ya que, en cierto sentido, nosotros somos los ángeles guardianes de la naturaleza. Se supone que debemos cuidar de ella.

Hay muchos Ángeles de la Naturaleza. Siempre veo que cuidan a los animales cuando sufren, y que nos invitan a ayudarlos. Son muy afectuosos y cariñosos. En ocasiones abren sus alas y envuelven a un animal cuando muere. Sé que alivian su dolor.

El Ángel del Agua tiene una apariencia femenina en todo momento. Es hermoso y como los colores del arcoíris cuando se reflejan en el agua. Es elegante y se mueve con la soltura de una ola. Representa toda el agua de nuestro planeta.

El Ángel de los Árboles es otro ángel muy bello. Es un ángel único, que cuida la naturaleza como tantos otros, y sin embargo está en cada árbol. Cuando lo veo, es encantador. Posee todos los colores ámbar y verdes de los árboles. Se mueve con las ramas. Lo veo en muy raras ocasiones. (Cada especie animal tiene su propio ángel de la guarda, pero sólo hay un ángel para todas las especies de árboles.)

Entre más rezas, más te abres. Cuando llegas a un sitio espiritual, en un bosque, junto a un lago, en el mar, te vuelves más consciente de todos los ángeles que te rodean, de los seres espirituales y santos del pasado que ayudaron a que la naturaleza floreciera. Tomas conciencia. Comprendes. Podrías mirar un árbol y no ver al Ángel de los Árboles, pero verás lo hermoso que el árbol es. Y pedirás que su magnificencia sea eterna.

Los Ángeles Maestros siempre sostienen algo que es símbolo de aprendizaje, por lo general un objeto relevante para lo que enseñan, o un libro o un lápiz. A veces escriben en un pizarrón. Los Ángeles Maestros tienen siempre el aspecto de un profesor, aunque con gran amor y gentileza. Son radiantes, reflejan luz y en ocasiones su ropa parece moverse un poco con la brisa, aun si no la hay.

Otro ángel importante es el Ángel del Amor Maternal. Es redondo como el sol y de tamaño inmenso. Se envuelve en sus alas, aunque las abre un poco, como una gallina. Sus brazos están listos en todo momento para estrecharte con fuerza. Su color está entre el crema y el blanco. Es traslúcido, puedes ver una luz brillante que se refleja en su interior, pero no ver a través de él.

Su rostro irradia tanto amor como luz y sus ojos son tan grandes como el plato de una taza, y destellan con la luz del amor de una madre. Posee espléndidos rizos de cabello blanco y cremoso. Irradia abrazos todo el tiempo. Es tan cariñoso que querrías lanzarte a su regazo y abrazarlo y ser abrazado por él. El Ángel del Amor Maternal está ahí para todos nosotros, por mucho que tu madre te quiera o creas que no lo hace.

Los Ángeles de la Oración son como una cascada interminable que sube en lugar de bajar, repleta de la refulgente y radiante luz de los ángeles. Vuelan directo al cielo con nuestras oraciones, las cuales mejoran.

El Ángel Amén me enseñó a rezar de niña. Se sentaba en mi cama. Este hermoso ángel tiene siempre una apariencia femenina. Luce esbelto y elegante y es muy lindo. Usa un vestido brillante de un matiz azul, rosa y aun dorado, como de acuarela. Algo en su vestido que nunca cambia es que la parte de arriba está plisada a la antigua y el cabello le flota ligeramente sobre los hombros. Este precioso ángel ha afirmado siempre que hay que decir “Amén” al final de cada rezo, y si no lo decimos, un Ángel de la Oración lo dirá por nosotros.
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Capítulo 2


Ahondemos nuestra 

conciencia y unión espiritual 

con la naturaleza 

y los animales

Personas de todo el mundo me dicen que no entienden por qué algunos de nosotros somos tan crueles con los animales. Cuando era niña, si veía que alguien era despiadado con ellos, los ángeles me explicaban que se debe, en ocasiones, a que tales personas han sufrido temor, enojo y odio en su vida, y por eso creen tener derecho a ser crueles. Creen que pueden descargar esas emociones en un animal, porque éstos experimentan menos miedo y dolor que nosotros. Pero no es cierto.
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